
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

mestizaje, como fusión de razas, y 
menos al aborigen auténtico. De hecho 
quiere reivindicar el nombre del caci­
que Bogotá, quien no es un invento de 
El carnero, aunque haya sido enterra- ­
do en un "inexplicable olvido" y de 
quien nadie se acordó en los cuatro­
cientos cincuenta años de la fundación 
de la ciudad. 

El lector descubrirá con asombro 
que la actual Colombia, que en el 
siglo XVIII era el primer productor 
del oro del mundo, con un 39% del 
total, resultó siendo el fiador del im­
perio más grande del mundo, que se 
desmoronaba a pedazos. Como es 
apenas previsible, el fiador resultó 
embargado junto con el afianzado y 
tuvo que sostener el nombre y las 
arcas de la madre patria "hasta con su 
último maravedí". Ejemplar. Y de eso 
sí doy fe que no se acuerdan ni los 
unos con rencor, ni los otros con agra­
decimiento. Total, ¿a quién le importa 
lo que-haya ocurrido dentro de esos 
quinientos años que se están celebran­
do con bombos y platillos? 

LUIS H. ARISTIZÁBAL 

El ojo ajeno 

Colombia por primera vez 
y bace medio siglo 

"Este país me va a gustar", fueron las 
palabras que estampé en la primera 
carta dirigida a mis padres después de 
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pisar tierra colombiana 1
• Había llega­

do a fines de diciembre de 1943, en 
vuelo de Panamá a Medellín, y mien­
tras el avión de hélice daba vueltas 
para aterrizar en el angosto valle de 
Aburrá sufrí un ataque de mareo que 
lógicamente me habría inclinado a 
fonnarme una opinión menos optimis­
ta. Sin embargo, venía con unas ex­
pectativas muy positivas, basadas en 
mis lecturas de estudiante universita­
rio, ya que por aquellos años, a dife­
rencia de tiempos más recientes, goza­
ba Colombia de una imagen interna­
cional muy de primera ... es decir, 
entre las pocas personas que habían 
oído hablar del país. Se perfilaba 
como un oasis de paz y democracia, o 
como una especie de Costa Rica 
andina. Y en realidad me gustó; aun­
que no todo, por supuesto. 

Con una beca para estudiar inde­
pendientemente -o sea, no matricu­
lándose en cursos sino viajando y 
frecuentando bibliotecas-, me quedé 
unos tres meses en esa primera oca­
sión. Visité todos los departamentos 
entonces existentes, salvo Norte de 
Santander, Huila y los de la costa, de 
modo que mis impresiones más fuer­
tes y numerosas tenían que ver con el 
sistema de transporte interno y la 
infraestructura anexa, que, en realidad, 
dejaban muchísimo que desear. Cuan­
do me era posible, viajaba en tren; y 
los trenes colombianos eran sumamen­
te lentos, incluso los autoferros, de 
diseño aerodinámico pero condenados 
a recorrer una red de una sola vía 
trazada por terreno accidentado y no 
muy bien mantenida. Mas la lentitud 
constituía una ventaja para un estu­
diante-turista, que así tenía la oportu­
nidad de disfrutar del paisaje y con­
versar largamente con otros pasajeros. 
En efecto, una de las gratas sorpresas 
de mi visita a Colombia fue la solida .. 
ridad espontánea que surgía entre los 
pasajeros, en parte precisamente por la 
lentitud del viaje. Fuesen paisas, vallu­
nos o cachacos, casi siempre estaban 
dispuestos a intercambiar ideas e im­
presiones con los forasteros. 

Otra grata sorpresa fue el variado 
menú que nos ofrecían las vendedoras 
de comida en cada estación. La cocina 
colombiana en general me parecía (y 
todavía me parece) un poco aburrido­
ra) consistente básicamente en arroz, 
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papas y carne dura, con escasa sazón. 
Entre los platos que se sirven en oca­
siones especiales hay notables excep­
ciones, pero en mis primeras andanzas 
casi no conocí sino lo que se servía 
cotidianamente en pensiones económi­
cas y en los restaurantes tipo cafetería 
d~ almacén Tía. En fin, el único res­
taurante de varias estrellas que fre­
cuenté fue la vía del ferrocarril de 
Girardot. En esta ruta había muchas 
paradas y una densidad de tráfico que 
atraía siempre a numerosas vendedoras 
(y también a algunos vendedores). Se 
podía comer un plato diferente en 
cada estación, para constituir un ban­
quete que duraba desde tierra caliente 
hasta la misma sabana de Bogotá: para 
comenzar, digamos, comíamos una 
tajada de piña bien fresca; en la próxi­
ma parada, un caldo de carne con 
legumbres; en la siguiente, media 
gallina asada con papas saladas; en 
otro lugar pintoresco, un vaso de ave­
na helada (bebida antes desconocida, 
por más que Quaker fuese una marca 
estadounidense); después del túnel de 
Sebastopol, un sabroso café en pocillo 
esmaltado, que tocaba devolver antes 
que el tren continuase su marcha; y, 
mientras cambiaban de locomotora en 
Facatativá, rematábamos con un 
aguardiente, para espantar el frío 
sabanero. 

Viajar en tren fue también lección 
de sociología. Ya estaba familiarizado 
con la dicotomía de primera y segunda 
clases, aunque en mi propio país -que 
presumía de ser una sociedad sin cla­
ses- no se llamaban así a secas. En 
Colombia, en el ferrocarril de Antio-

• 
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quia, tropecé en seguida con la coexis­
tencia de tres clases, lo que sugería la 
existencia de unas distinciones socia­
les más complejas. Sin embargo, lo 
que más me llamó la atención fue el 
sistema que pude observar después, en 
los Ferrocarriles Nacionales, cuyos 
trenes llevaban coches de primera y de 
tercera clase sin nada de segunda 2 . La 
falta de un nivel de servicio interme­
dio parecía simbolizar una especie de 
estructura social que no era de las 
facetas más positivas de la vida co­
lombiana por aquellos años. Pero lo 
más curioso de todo sucedió en un 
viaje que hice de Barbosa a Bogotá. 
Compré un tiquete de primera Oo que 
no era mi costumbre), porque no había 
de segunda y en este tren había visto 
que los coches de tercera tenían sólo 
unas largas bancas de madera parale­
las, de lado y lado del vagón. Después 
me di cuenta de que el tren llevaba 
otro coche designado igualmente de 
tercera pero con verdaderos asientos 
-asiento de madera pero bastante más 
cómodos- y, a pesar de eso, casi 
desierto, mientras que los demás co­
ches de tercera (que parecían vagones 
de ganado adaptados para 11so hwna­
no) iban llenos. Hipoteticé que unos 
analfabetos habrían evitado el coche 
mejor porque no sabían leer su clasifi­
cación y pensaban que era de una 
clase superior más costosa; pero dudé 
que fuera ésta la única razón. Más 
bien me pregunté si el fenómeno no 
sintetizaba tal vez el grado de abnega­
ción que a través de la historia se 
había inculcado en el campesinado 
cundiboyacense, que pensaba instinti­
vamente que lo peor siempre era lo 
reservado para él. 

La coexistencia de primera y tercera 
clase sin capa intermedia también era 
característica de los vapores en que 
me tocó viajar por el río Magdalena, 
a no ser que se clasificara de segunda 
cJase la categoría denominada formal­
mente como "primera cJase sin cama­
roteN. Con tiquete de este tipo uno 
tenía acceso al comedor y al salón y 
podía donnir en una banca en la 
cubierta o en catres que se dispotúan 
de noche en el salón (y de los cuales 
se desalojaba a los pasajeros al ama­
necer, quisieran o no levantarse). Co­
molos camarotes no tenían aire acon­
dicionado, yo prefería dormir afuera, 
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en la cubierta, y por eso en mis dos 
viajes fluviales opté por primera-sin­
camarote. En el primer caso subí a 
bordo en vísperas de año nuevo, des­
pués de un largo viaje en tren de Me­
dellín a Puerto Berrio que había co­
menzado a las seis de la mañana (los 
colombianos eran gente muy madruga­
dora, cuando de viajar se trataba). 
Aquella noche casi no pude dormir 
porque llegué con un dolor de cabeza 
que se agravó enormemente cuando a 
medianoche los tres barcos amarrados 
en el puerto empezaron a pitar con 
toda intensidad, y estuvieron hacién­
dolo sin cesar durante 45 minutos, (se 
me ocurrió entonces que los colombia­
nos eran además, muy aficionados al 
ruido). 

En la segunda ocasión me había 
decidido, en compañía de un antioque­
ño bogotanizado pero escaso de fon­
dos con quien había trabado amistad 
en otra travesía de Medellín a Berrío, 
viajar por el río en tercera. Compra­
mos tiquetes de tercera, pasamos a 
bordo, dimos una mirada y, en seguida 
cambiamos de clase. Es que en tercera 
uno viajaba a ras de agua, en una 
banca o en una hamaca, entre la ma­
quinaria y el espacio reservado a los 
tripulantes; debía uno llevar su propia 
comida o comprarla en los puertos en 
que tocaba el barco; y ni pensar en 
dormir, por el calor y el ruido. 

A decir verdad, ese modo supues­
tamente romántico de transporte ya 
había decaído bastante, por la compe­
tencia del avión (que iba acaparando 
el movimiento de oligarcas) y la inci-: 

piente mejora de las carreteras. La 
comida en comedor me parecía infe­
rior a la que se compraba por las 
ventanillas del tren. Sin embargo, no 
habían desaparecido los aspectos pin­
torescos - una vez hicimos escala en 
un paraje despoblado, simplemente 
para reabastecer de pasto a una barca­
za de ganado que empujábamos por 
delante- y el pasajero en barco se 
libraba por lo menos del humo y el 
hollín que desparramaban las locomo­
toras, como también del polvo, que 
era la plaga permanente que azotaba a 
los viajeros por carretera. 

El bus no era el medio de transporte 
de mi predilección, y no sólo por el 
polvo. La única carretera interurbana 
más o menos buena que conocí era la 
que unía a Bogotá con Facatativá; por 
lo demás, perfectamente superflua, 
porque uno podía hacer el mismo 
viaje en tren. Frecuentemente, en bus 
se andaba por caminos que en ciertos 
trayectos parecían más bien arroyos 
secos, a una velocidad máxima de 
veinte kilómetros por hora; y entre 
lbagué y Annenia un chofer tuvo que 
detener el vehículo porque brincaba de 
tal manera que no lograba encender su 
cigarrillo. Menos mal que no me 
sucedió lo que a un compañero de . . . , , 
VIaJe, quten me co~to como, en un 
viaje de Pasto a Popayán, el chofer 
hizo una parada no programada de 
cuatro horas, en algún pueblucho, para 
acostarse con una pkjera. 

Casi ~ sorprendente para nú fue la 
red de retenes que en distintos sitios 
. detenían el tráfico de buses y camio­
nes con el fm de someter a pasajeros 
y carga a una requisa arbitraria. Aun 
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antes de tropezar con el primer retén 
vial me habían amonestado sobre la 
necesidad de presentarme con pasapor­
te ante la policía en cualquiera ciudad 
donde tenía la intención de pasar más 
de una noche, y suponía que el llevar 
un control nominal de los pasajeros en 
bus tendría el mismo propósito, que 
no sabía si era de seguridad externa 
(por estar Colombia también compro­
metida en la segunda guerra mundial), 
o de seguridad interna, o simplemente 

, 
porque st. 

No tardé mucho en averiguar el 
principal propósito, en lo que a ins­
pección de mercancías se refería. Se 
trataba, por supuesto, de evitar el 
contrabando, no de géneros venezola­
nos o ecuatorianos, sino de licores del 
departamento vecino. Esto, a su tumo, 
me sirvió de lección de ciencia políti­
ca, porque contrastaba con la ausencia 
de controles similares de un estado a 
otro en EE.UU. o México, dos países 
de organización formalmente federati­
va, aun cuando México, en la práctica, 
tenía un régimen fuertemente centrali­
zado. Es que los departamentos co­
lombianos, en lo referente al sistema 
de rentas, eran más "soberanos" que 
los estados federados del norte. Por 
otra parte, más de una vez tuve por 
compañeros de viaje a "colectores de 
rentas" de diferentes departamentos, 
que de hecho no eran sino vendedores 
de aguardiente. Gracias a ellos, pude 
saber lo importante que era en Colom­
bia el consumo de licores para la 
educación de los niños y la curación 
de los enfermos. O, como me explicó 
un agente de la aduana de Buenaven­
tura, por donde salí del país, los esti­
badores del puerto eran unos "buenos 
ciudadanos" precisamente por su alto 
consumo de licor. 

Claro está que muy pocos de los 
buses en que yo viajaba lo eran en 
sentido estricto. Algunos eran del tipo 
"chiva", con bancas en vez de asien­
tos, y abiertos por los dos lados para 
mejor saborear el polvo; había camio­
nes de carga con asiento ancho por 
delante que compartía el chofer con 
unos cuantos pasajeros; e infinidad de 
combinaciones posibles. Los "mixtos" 
eran casi los únicos que recorrían las 
rutas de poco tráfico, como la de 
Popayán a Pasto, y eran los que mejor 
se prestaban a la econonúa informal 
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del transporte. Una modalidad de ésta 
consistía en el recibo, por parte de los 
choferes, de pasajeros sin tiqueie ("ca­
narios" se llamaban), que no figuraban 
en las listas entregadas en el retén, 
que viajaban escondidos en la sección 
de carga (es decir, en la "jaula") y el 
valor de cuyo pasaje se embolsillaba 
el chofer. Tal valor se regateaba entre 
pasajero y chofer, aunque no faltaban 
los bondadosos que dejaban viajar 
gratis a quienes manifiestamente no 
tenían con qué pagar. Se ponía una 
sola condición: había que bajarse del 
vehículo antes de llegar al retén fmal. 

A pesar de la fama de diferencia­
ción regional que tiene Colombia, la 
mayoría de los pueblos y ciudades por 
donde pasaba parecían tener un aspec­
to bastante similar: una gran plaza 
central semidesierta, salvo· en días 
feriados o de mercado; · unas cuantas 
construcciones modernas de ladrillo o 
de cemento armado sin carácter arqui­
tectónico específico; un mercado pú­
blico tan pintoresco como insalubre; 
calles y carreras monótonamente nu­
meradas de acuerdo con un patrón 
uniforme nacional. Por supuesto, había 
excepciones. Popayán me encantó a 
primera vista, y también Bucaramanga 
por su flora y clima y casas blanquea­
das, aun cuando el interés histórico 
consistía sólo en placas recordatorias 
de visitas del Libertador. Cartago, 
aunque de apariencia somnolienta, 
ostentaba casas y calles bien arregla­
das y un hdtel turístico' de lujo a don­
de llegué por equivocación pero que 
por suerte sólo cobraba seis dólares y 

VARIA 

medio por día, la comida incluida. Sin 
embargo, la ciudad que más me gustó 
fue Medellín, la primera que visité y 
a la que volví después. 

Medellín no igualaba ni de lejos a 
Popayán en atractivos históricos, y sus 
edificios modernos no me llamaron 
mucho la atención. El que más me la 
llamó fue el edificio del correo nacio­
nal... por la extraordinaria fealdad de 
su decorado de ladrillo a medio termi­
nar (fue, además, donde por primera 
vez tropecé con la curiosa separación 
entre correo "nacional" y correo aéreo, 
que se despachaba desde otro parte. 
Mas en general la capital antioqueña 
ofrecía un ambiente de orden y de 
pujanza poco comunes, exactamente 
de lo que tenía fama. Era la única 
ciudad en la cual el cine siempre co­
menzaba a la hora anunciada. Fácil­
mente constaté, además, la superiori­
dad de sus servicios públicos: mientras 
que en Bogotá la semioscuridad, aun 
en calles céntricas, me infundía cierto 
temor al pasar a horas avanzadas de la 
noche, en Medellín, gracias a su exce­
lente alumbrado, se respiraba un aire 
de Seguridad. En otro orden de cosas, 
se confirmaba el espíritu independien­
te de los antioqueños, por el hecho 
mismo de que Medellín no había 
aceptado mansamente la total erradica­
ción de nombres propios de sus calles. 
Y como prueba más bien folclórica, 
hasta vi a un hombre paseando por la 
calle con una pancarta en la espalda, 
que rezaba simplemente: "Civismo". 

A IW!ht••••• 'laht's O. 11 

Aunque no era mi ciudad predilecta, 
fue en Bogotá en donde pasé más 
tiempo. Además de un alumbrado 
público deficiente, adolecía de un 
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clima inclemente, todavía no amorti­
guado por una bertigna contaminación 
atmosférica. Como nunca estuve en 
una pensión con agua caliente (si es 

que las había), abandoné la costumbre 
de bañarme cada dos días, en favor de 
un baño semanal. .. y sólo me atreví a 
lavarme el cabello cuando bajé a tierra 
caliente. Pero había muchas cosas que 
ver y hacer; era sin duda la ciudad 
más interesante. Y a diferencia de lo 
que me dijeron algunos provincianos, 
los bogotanos que conocí eran gente 
franca y amable. Honrada también, 
aunque el dueño de la primera pensión 
en que me alojé, santandereano si bien 
recuerdo, ejercía personalmente el 
oficio de portero, supuestamente por­
que no podía confiar en ningún nativo 
de la gran ciudad. 

Cabe añadir que el único intento de 
estafarme (por lo menos de que yo 
tuviera conciencia) sí me ocurrió en 
Bogotá. Una vez, mientras leía el 
diario en el parque de la Independen­
cia, se me acercó un individuo y trató 
de vendenne un billete de lotería, que 
en realidad era un billete de la semana 
anterior no premiado, y a cuya fecha 
él había· hecho una discreta 11 correc­
ción". No estaba al tanto de saber él 
que una de las cosas que más me 
gustaban de Colombia era la multipli­
cidad de loterías oficiales, y que casi 
ningún día dejaba de compranne mi 
fracción; así que yo sabía peñecta­
mente que el color del billete ofrecido 
correspondía al sorteo anterior, y no 
caí en la trampa. Se trataba, en todo 
caso, de un intento de fraude tan bur­
do que no lo tomé muy en serio; a mi 
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modo de ver, no contradecía la honra­
dez de los colombianos en general 3

• 

En fm, como queda dicho, lo que 
más me gustó de Colombia fue su 
gente, aJ parecer "siempre a la orden" 
y de una extremada cortesía. Pude 
observar, por ejemplo, que las perso­
nas a cada rato ofrecían cigarrillos a 
amigos y desconocidos, que nunca 
dejaban de aceptarlos aunque fuera 
para fumarlos después; y cierto joven 
hasta me rogó que tuviera "la fmeza 11 

de aceptar su oferta. Se notaba, así, 
una gran "fmeza" de costumbres, que 
bien cuadraba con la afición nacional 
(todavía vigente en ese entonces) por 
la poesía, que llenaba los suplementos 
dominicales de los diarios y que reci­
taban borrachos en el tren, además de 
varias personas que conocí. Además, 
dondequiera que iba, encontré a perso­
nas que espontáneamente se ofrecían 
para acompañarme a ver los sitios 
turísticos (o para ir conmigo al cine, 
otra pasión nacional). 

Releyendo las cartas de mi primera 
visita, quedo asombrado del número 
de personajes que me impresionaron 
lo suficiente como para que escribiera 
sobre ellos: desde el pequeño sobrino 
del dueño de pensión en Popayán que 
me ensalzaba las playas de Buenaven­
tura (de donde él era y a donde fui 
después para decepcionarme) hasta el 
jesuita, profesor de la Javeriana, que 
me advertía, desde la baranda del 
barco fluvial, quién era comunista en 
tal o cual pueblo ribereño. Un factor 
que obviamente facilitaba tanto inter­
cambio cultural era la proverbial bue­
na dicción de los colombianos, de 
modo que pude entender sin grandes 
dificultades a personas de clase obrera 
lo mismo que a profesionales (reitero 
que a la costa no fui), pero estaba por 
medio también cierta accesibilidad 
humana que no olvidaré. 

Claro está que algunos se habrán 
interesado en conversar conmigo por 
pura curiosidad, pues no era nada 
común ver a un joven estadounidense 
peregrinando por Colombia. A v~ 
me preguntaron si era alemán, y más 
veces todavía tuve que explicar exac­
tamente por qué no estaba en la 
guerra "· Pero la pregunta que se me 
hacía con más frecuencia tenía que 
ver con la religión: si yo era o no 
católico y si creía en la Virgen, lo que 
equivalía casi a lo mismo. Los niños 
casi nunca dejaron de averiguar estos 
detalles, pero no eran los únicos, y no 
es que haya andado de preferencia con 
gente mojigata sino que eso de ser 
católico (aunque de manera superfi­
cial) tenía un peso muy específico en 
el modo de ser colombiano... obvia­
mente mucho más que hoy día. 

Otro tema recurrente era si no 
podría dar unas lecciones de inglés a 
mis conocidos colombianos. Esto no 
era muy practicable cuando me queda­
ba en un solo lugar tan poco tiempo, 
pero en Bogotá organizamos una serie 
de tertulias informales con huéspedes 
de la pensión y familiares de su due­
ño, que desconfiaba tanto de los bogo­
tanos, y a cambio de mis explicacio­
nes de frases en inglés ellos me entre­
tenían con los últimos chismes políti­
cos y con chistes verdes (aunque me 
daba pena confesarlo, no siempre 
comprendía los unos ni los otros). Por 
lo demás, el afán de aprender inglés 
era una sola faceta del interés más 
generalizado en lo estadounidense. 
Sólo raras veces tropecé con alguien 
que hubi~ estado en mi país; pero 
los colombianos eran casi todos aficio­
nados al cine, la mitad de las películas 
que se exhibían eran de procedencia 
estadounidense y, sin lugar a dudas, 
era éste el principal canal de penetra­
ción cultural. Solo hay que añadir que 
influencia cultural no necesariamente 
se traducía en apoyo político, pues la 
actitud más común frente a la guetta 
mundial parecía ser de indiferencia, y 
con bastante frecuencia se me echaba 
en cara -por más ~e se hiciera en 
tono amistoso- lo de Panamá. 

Hubo un barbero en Bogotá que me 
expresó que los Retados Unidos le 
habían comprado Panamá a Colombia, 
como si fuera una transacción peñec­
tamente normal, pero éste fue un caso 
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excepcional. Y con respecto a la 
guerra mundial, lo que más me 
impresionó fue la reacción de los 
asistentes a cine en Medellín cuando 
en el noticiero aparecieron "los cuatro 
grandes" de la causa de los aliados. 
Para Chiang Kai-shek y Stalin, hubo 
explosión de aplausos; para Roosevelt 
y Churchill, total silencio. Al parecer, 
las colectividades china y comunista 
sentían gran entusiasmo por sus hé­
roes, y no descarté que Chiang desper­
tara simpatías simplemente por ser 
víctima del imperialismo y no ser jefe 
de una verdadera gran potencia. A los 
líderes de los países anglosajones 
nadie los silbó, como habría sucedido 
si los godos de la Montaña hubieran 
sido tan profascistas como decían los 
liberales; pero la apatía del público 
dejaba ver que la propaganda del 
Buen Vecino no había calado muy 
hondo en la conciencia colombiana. 

Afortunadamente, a mí se me 
recibió en Colombia como vecino con 
minúscula, no responsable de la políti­
ca estadounidense ni de la actualidad 
ni del pasado ... en fm, como un indi­
viduo más con quién compartir un 
viaje o a quién hacer preguntas. Fue el 
comienzo de una larga amistad con 
Colombia. 

DAVID BUSHNELL 

1 Carta del 2 de diciembre de 1943, desde Mcdellin. 
Este repoataje se fundamenta en cartas de este 
mismo género (penc:nccientes a nú archivo perso­
nal), complementadas con recuerdos de carácter 

geno al. 

2 Años después me c:nJeri de que la segunda clase 
había desaparecido precisamente duranle la Revolu­

ciOO en Marcha de Alfonso López, dizque para 
sbnpllficar y agilizar la operación de los trenes. 

3 P<lr pbneaa vez en 198S su&i \Dl robo, en plena 
carrera séptima, a mediodía, pero el ladrón me pidió 

que lo disculpara y, después de ru::ob:ar nú presen­
cia de ánimo, no pude negarme a ello. 

• Tenía dispensa médica del servicio militar. A propó­
sito, no era espía. 
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Premio Casa de las 
Américas 

La Casa de las Américas convoca a la 
XXXV edición de su premio literario. 
Se pueden enviar libros inéditos en los 
géneros de éuento, poesía y ensayo 
histórico-social para la primera catego­
ría; y para la segunda que corresponde 
a literatura infantil y juvenil, literatura 
brasileña, literatura caribeña en inglés 
o creole y literatura indígena. 

Invita también a participar en el 
Premio Extraordinario de ensayo sobre 
estudios de la mujer creado con el fin 
de celebrar el centenario de nacimien­
to de Camila Henriquez Ureña. 

Para los premios podrán participar 
los autores latinoamericanos y caribe­
ños naturales y naturalizados, y los 
ensayistas de cualquier país con obras 
sobre tema latinoamericano o·caribeño 
escritas en español o portugués, o 
traducidas a alguna de estas lenguas. 

Las obras deben enviarse plenamen­
te identificadas, mecanografiadas a 
doble espacio, en tres copias, antes del 
30 de noviembre de 1993, a la Casa 
de las Américas (Jera. y G. El Veda­
do, La Habana 10400, Cuba), a 
cualquiera de las embajadas de Cuba, 
o a Casse Posal 2, 3000, Berna 16, 
Suiza. 

Los premios serán de 3.000 dólares 
o su equivalente en la moneda nacio­
nal que corresponda, y la publicación 
de la obra. 

VARIA 

Concurso de ensayos 

La Secretaria Ejecutiva del Convenio 
Andrés Bello convoca al concurso de 
ensayos El pensamiento integrador de 
Andrés Bello, con el fin de mantener 

· vigente el concepto integracionista que 
inspiró al maestro Aridrés Bello. 

El concurso está abierto desde el 1 o. 
de junio de 1993 hasta enero de 1994. 

Premio Internacional 
de Poesía 

La Casa de Poesía Bonalde convoca a 
escritores de lengua castellana que 
hayan publicado libros de poesía entre 
enero de 1991 y diciembre de 1992 al 
Premio Internacional de Poesía Pérez 
Bonalde. Los interesados pueden 
enviar 6 ejemplares de su libro a la 
Casa de Poesía Bonalde, A venida Luis 
Roche, cruce con tercera transversal, 
Casa Rómulo Gallegos, Urbanización 
Altamira, Caracas 1062, Venezuela, o 
al apartado de correos 60926, Chacao, 
Caracas 1060, Venezuela. 

Guiones 
cinematográficos 

El Diario La Nación de Buenos Aires 
convoca concursos de guiones cinema­
tográficos, cuentos, ensayo y fotogra­
fía periodística para todos los escrito­
res de habla hispana o extranjeros que 
dominen el idioma español. Mayor~ 
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